Lección I L Para el 19 de septiembre de 2009 

La carta de Juan a la señora 

ELEGIDA 




Sábado 12 de septiembre 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Éxodo 20:1-17; Roma- 
nos 6:17; 2 Tesalonicenses 2:10; Hebreos 13:2; 2 Juan; Apocalipsis 2:14, 
15; 14:12. 



PARA MEMORIZAR: 



"Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no 
tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre 
y al Hijo" (2 Juan 9). 

LA SEGUNDA CARTA DE JUAN SE PARECE a la primera en muchos 
sentidos. Aunque es más breve, se usa el mismo vocabulario, aparecen 
los mismos temas y predomina la misma preocupación por los creyentes. 
También se encuentra un toque personal en ambas. 

Sin embargo, en contraste con la primera epístola, la segunda tiene 
claramente la estructura de una carta, con una introducción formal y una 
conclusión. El cuerpo principal contiene alabanzas, una exhortación a 
amar y a caminar de acuerdo con los mandamientos, y una sección que 
trata acerca de los anticristos. La brevedad de 2 Juan, así como la de 3 
Juan, pudieron haber sido causadas por el tamaño de la hoja de papiro. Si 
esto es cierto, el apóstol debió haber pesado cuidadosamente sus palabras 
mientras el Espíritu Santo actuaba sobre él al escribir. 

UN VISTAZO A LA SEMANA: ¿Cuál es el mensaje básico de 2 Juan, y 
en qué se parece a su primera carta? ¿De qué modo relaciona el concep- 
to de "amor" con el concepto de "verdad"? ¿Cuál es el vínculo entre el 
amor y el guardar los mandamientos? ¿Por qué Juan toma tan en serio 
el problema de las falsas enseñanzas? ¿Por qué Juan les dice a los miem- 
bros que no sean hospitalarios con los falsos maestros? 



Domingo 23 de septiembre 

EN AMORY EN VERDAD 

Lee 2 Juan. ¿Qué semejanzas encuentras con 1 Juan en ella? ¿Cuál 
es el mensaje esencial? 



Tan solo una lectura superficial de 2 Juan sugiere que la carta está di- 
rigida a un grupo de creyentes (y no a una sola mujer] . Esto tiene sentido, 
porque en otros lugares del Nuevo Testamento la iglesia está descrita grá- 
ficamente como una mujer (Efe. 5:22-32; Apoc. 12:1-6]. Estos creyentes, 
entonces, son cristianos maduros, no niños literales. 

Lee 2 Juan 1 al 4. ¿Qué palabra aparece vez tras vez, y cómo la usa 
Juan? Ver también 2 Tes. 2:10. 



Nota, además, que Juan usa la palabra verdad combinada con amor, 
en los versículos 1 y 4. Para comprender la naturaleza del verdadero amor 
entre los cristianos, se necesita un calificativo, específicamente, verdad. El 
amor puede ser interpretado en una forma puramente emocional, y aun 
sensual y superficial. El amor cristiano es "verdadero" amor, amor expre- 
sado en el contexto de la verdad. 

Hablar acerca de la verdad nos recuerda a Dios; a Jesús, quien es la 
verdad (Juan 14:6); y al Espíritu Santo. Como el Espíritu Santo está con 
los creyentes para siempre (Juan 14:16], así la verdad está con ellos para 
siempre (2 Juan 2). Ambos, la verdad y el amor, en última instancia, se- 
ñalan a Dios, y van juntos en la fe y la experiencia cristianas. 

Al mismo tiempo, la verdad y el amor parecen formar el tema prin- 
cipal de 2 Juan. Se analiza algo más del amor en los versículos 5 y 6. La 
verdad es necesaria para discernir los engaños y sus resultados (vers. 7, 8], 
y para permanecer en las enseñanzas de Cristo (vers. 9, 10]. 



A menudo consideramos el concepto de "amor" como algo bue- 
no en sí mismo y por sí mismo, sin tomar en cuenta el contexto. Sin 
embargo, ¿cuándo el amor puede ser muy destructivo? ¿Has experi- 
mentado alguna vez la realidad de cómo el amor, fuera de la verdad, 
puede ser muy terrible? ¿De qué modo esa experiencia te ayuda a 
comprender mejor la importancia del amor en el contexto de la 
verdad, a diferencia de hacerlo fuera de él? 



Lunes 14 de septiembre 

ANDAR DE ACUERDO CON LOS MANDAMIENTOS (2 Juan 4-6) 

El versículo 4 es un estímulo tanto para la iglesia como para Juan. 
Es estimulante y animador, para los feligreses, escuchar que su anciano 
se regocija grandemente porque ellos están "andando en la verdad". Los 
motiva a seguir su vida cristiana "en la verdad, conforme al mandamiento 
que recibimos del Padre". El mandamiento de andar en la verdad puede 
encontrarse en 1 Juan 3:23, donde él nos llama a creer en Jesús y a amar- 
nos unos a otros. 

¿De qué modo el amor y los mandamientos se relacionan mutua- 
mente? Ver 2 Juan 5 y 6. ¿Por qué esto es especialmente importante para 
nosotros como Adventistas del Séptimo Día? Ver también Apocalipsis 
14:12. 



Después del regocijo (vers. 4), viene un pedido que al mismo tiempo 
es una exhortación (vers. 5, 6). Juan otra vez habla acerca de un manda- 
miento (vers. 5). Es el mandamiento (singular) de amarse unos a otros. 
Así, avanza del concepto de "mandamiento" al concepto de "amor" y, de 
hecho, este mandamiento tiene el amor como su contenido. 

En el versículo 6 continúa en la otra dirección, es decir, comienza 
con el amor y avanza hacia los mandamientos (plural]. El amor se mues- 
tra guardando los mandamientos de Dios. En otras palabras, tenemos este 
mandamiento, y este mandamiento es amarse unos a otros, y revelamos 
este amor guardando los mandamientos. 

¿De qué modo el guardar los Mandamientos (Éxo. 20:1-17) revela 
amor los unos por los otros? 



Cuan interesante es que algo como el guardar la Ley las reglas, y las 
indicaciones de lo que hay que hacer y qué no hacer esté muy íntima- 
mente ligado con el amor. Y, no obstante, tiene mucho sentido. El amor 
no es solo lo que sentimos; el amor es lo que hacemos, es cómo actuamos; 
es cómo nos relacionamos con otros. Aunque es más que solo obedecer 
los Diez Mandamientos, el verdadero amor no puede separarse de los 
principios que se encuentran en ellos. 

Piensa acerca de alguien a quien amas. ¿Cómo tratas a esa perso- 
na? ¿Qué cosas dices y haces que revelan tu amor? ¿De qué maneras 
podrías mostrar aún mejor tu amor a esa persona? ¿De qué modo 
tu propio egoísmo a veces aflora aun en la manera en que muestras 
ese amor como sabes que deberías hacerlo? 



Martes 15 de septiembre 

IR MÁS ALLÁ DE LA ENSEÑANZA DE CRISTO (2 Juan 7-9) 

Lee 2 Juan 7 al 9. ¿Acerca de qué cosa está advirtiendo Juan? ¿Cuá- 
les pueden ser los resultados de caer en los engaños contra los cuales él 
está amonestando? 



Con los versículos 7 al 9, volvemos a los engañadores y a la falsa 
comprensión que tenían de Jesús. Parece ser la misma situación que ya 
hemos encontrado en 1 Juan. Es muy triste que muchas personas hayan 
dejado la iglesia y aun hayan llegado a ser "engañadores" ellas mismas. Es 
cierto, están los que todavía andan en la verdad (vers. 4), pero un pastor 
se entristece por cada uno que ha dejado a Dios y a su iglesia. 

Los conceptos que tienen los anticristos acerca de Jesús difieren de la 
enseñanza de los apóstoles. Los miembros de la iglesia deben vigilar a fin 
de no ser afectados por ellos y por sus conceptos falsos. Juan es muy claro 
aquí, al señalar que los creyentes pueden perder el camino, y que no hay 
tal cosa como "una vez salvo, siempre salvo". 

Lee 2 Juan 9. ¿Qué está enseñando Juan acerca de la importancia 
de tener una "doctrina" correcta? Ver también Mat. 16:12; Hech. 2:42; 
Rom. 6:17; Apoc. 2:14, 15. 



Juan no está bajo la ilusión de que la doctrina no importa. Para él, 
las enseñanzas falsas pueden llevar a la pérdida de la vida eterna de una 
persona. Es decir, la doctrina importa. 

En nuestro pasaje, es obviamente la enseñanza de los apóstoles acerca 
de Jesús lo que estaba en juego. Los que aceptan esta enseñanza bíblica, 
y fielmente permanecen en ella, tienen al Padre y al Hijo. Dios el Padre y 
Jesús están ubicados en el mismo nivel. El rechazo de la enseñanza acerca 
de Jesús conduce a una pérdida de la relación con el Padre. 



¿Cuál ha sido tu experiencia con los maestros y las doctrinas fal- 
sos? ¿Pudiste ver, especialmente al principio, adonde podrían haber- 
te conducido esas enseñanzas? ¿Qué aprendiste de esas experiencias 
que podría ser de ayuda para otros que luchan con algo similar? 



Miércoles 16 de septiembre 

¿ABSTENERSE DE SER HOSPITALARIO? (2 Juan 10, II) 

La Biblia da gran valor a la hospitalidad (Heb. 13:2; 1 Ped. 4:9]. 
Jesús se mezcló con publícanos, fariseos y otros que no siempre tuvieron 
su teología o su estilo de vida correctos. ¿De qué manera esa indicación 
se compara con lo que Juan está diciendo en 2 Juan 10 y 11? (Ver tam- 
bién Mat. 10:14, 15; 18:15-17.) 



Aunque la hospitalidad es una virtud cristiana, tiene sus límites. Si 
la hospitalidad conduce a apoyar falsas doctrinas en forma directa o in- 
directa, debe ser abandonada. En el primer siglo después de Cristo, los 
maestros viajaban, predicaban en diferentes lugares, y se alojaban con los 
feligreses que les proporcionaban alimento y alojamiento. 

Si uno de estos maestros propagaba falsas doctrinas, la hospitalidad 
se hubiera entendido como un apoyo a su posición y realmente hubiera 
sido una ayuda en su obra. Además, los feligreses que estaban vacilando 
entre la enseñanza apostólica y las falsas ideas podrían haberse confundi- 
do o hasta podrían haber hecho decisiones equivocadas si hubieran visto 
a un miembro prominente de la iglesia permitiendo que un engañador se 
alojara con él. 

Juan no está proponiendo que se odie a esas personas, o se evite todo 
contacto con ellas, pero debemos ser conscientes de que nuestra conduc- 
ta podría ser comprendida como un apoyo a ideas opuestas a la verdad. 
Si este es el caso, debemos ser muy cuidadosos. 

Se ha sugerido que, en los versículos 10 y 1 1, Juan está preocupado 
no tanto por la conducta de un creyente individual sino por la iglesia 
entera, y que la "casa" mencionada en el versículo 10 no era una vivienda 
privada sino el lugar en el que la iglesia se reunía para adorar. La iglesia 
no debía animar a un maestro que predicaba herejías. 

En suma, dar la bienvenida a un falso maestro se percibiría como un 
apoyo a lo que esa persona presentaba. Hoy podemos haber perdido el 
sentido de cuan problemáticas pueden ser las herejías. Algunos conside- 
ran que aun hablar de "herejías" es emitir juicios o ser arrogantes, aunque 
la Escritura se ocupa con frecuencia de este tema. Juan nos recuerda que 
hay una diferencia básica entre la verdad y el error. 



Piensa acerca de cómo tus actos impactan a otros. Piensa en 
cuan fácilmente tu ejemplo puede influir sobre otros para bien o 
para mal. ¿Qué clase de ejemplo de Cristo presentas tú? ¿De qué 
modos podrías hacer lo mejor? 



Jueves 17 de septiembre 

COMUNICACIÓN MUTUA (2 Juan 12,13) 

Con los versículos 12 y 13 llegamos al fin de 2 Juan. Estos versículos 
constituyen la conclusión de la carta, y nos permiten ver el interés perso- 
nal de Juan por sus oyentes y su deseo de encontrarse personalmente con 
estos creyentes. 

Considera lo que Juan escribió en 2 Juan 12 y 13. ¿Qué ventajas 
hay en hablar cara a cara, a diferencia de una carta escrita? ¿Qué indi- 
cio puedes encontrar en esta expresión, "nuestro gozo sea cumplido" 
["alegría sea completa", NVI], acerca de por qué quería encontrarse con 
ellos? Ver también Hechos 2:42 al 47. 



El mensaje que Juan comunica es muy fuerte. Cuando es acerca de 
los anticristos, Juan no deja lugar a negociación o componendas. Nos hace 
recordar la actitud de Pablo cuando escribió a los gálatas (Gal. 1 :6-9], 

Juan pudo haber sido capaz de compartir su mensaje oralmente, pe- 
ro también hay ventajas en una forma escrita de comunicación: 

• Las cartas de los apóstoles eran consideradas como de especial 
importancia y autoridad, y se las tomaban con mucha seriedad. 

• La carta pudo haber llegado a la audiencia antes de haber podido 
hacer una visita personal. La urgencia de la situación demandaba una 
reacción rápida. 

• El mensaje fue conservado para otras iglesias y generaciones pos- 
teriores que se encontraran en situaciones similares. De hecho, Juan pidió 
que la carta fuera compartida con otra iglesia (vers. 13}. 

• Una carta puede ser redactada muy cuidadosamente y, a menu- 
do, puede ser más precisa que una presentación oral. 

• El Espíritu Santo lo estimuló a registrar su mensaje por escrito. 

A pesar de todo esto, Juan todavía quería encontrarse con ellos cara 
a cara. 



¿Por qué el contacto cara a cara a menudo es tan importante 
para desarrollar buenas relaciones? ¿Cuáles son las ventajas de es- 
ta clase de contacto personal? ¿Qué clase de ejemplo de contacto 
personal nos dejó Jesús? ¿Cómo puedes mejorar tu trato cara a cara 
con otros? 



Viernes 18 de septiembre 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: Lee los siguientes pasajes: Gálatas 
2:11-16; 1 Timoteo 4:1-7; 2 Timoteo 2:14-19; Apocalipsis 2:1-3, 12-16, 
18-25. 

"El apóstol enseña que, aunque debemos manifestar cortesía cris- 
tiana, estamos autorizados a llamar al pecado y a los pecadores por sus 
nombres correctos, pues esto es consecuente con la verdadera caridad. 
Aunque debemos amar a las almas por las cuales Cristo murió, y traba- 
jar por su salvación, no debemos transigir con el pecado. No hemos de 
unirnos con la rebelión, y llamar a esto caridad. Dios exige que su pueblo, 
en esta época del mundo, se mantenga firme, como Juan en su tiempo, 
en defensa de lo recto, en oposición a los errores destructores del alma" 
(ECEP85). 

"La mayor necesidad del mundo es la de hombres que no se vendan 
ni se compren; hombres que sean sinceros y honrados en lo más íntimo 
de sus almas; hombres que no teman dar al pecado el nombre que le 
corresponde; hombres cuya conciencia sea tan leal al deber como la brú- 
jula al polo; hombres que se mantengan de parte de la justicia aunque se 
desplomen los cielos'" (Ed 57). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 . Analiza la idea de que la doctrina, o enseñanza, no es tan importan- 
te; que lo que importa es cuan bondadosos, amantes y dispuestos a 
aceptar a otros somos. ¿Qué debemos pensar de esta idea? 

2. Repasa la idea de cómo la obediencia a los Diez Mandamientos es 
una expresión de amor. Trata de imaginar cómo sería expresar amor 
mientras violas los principios de los Diez Mandamientos. ¿Cuan bien 
funcionaría eso? 

3. En la clase, pregunta: "¿Qué es la verdad?" Pide que los miembros 
no te den ejemplos de la verdad, sino que den una definición de ella, 
una expresión sencilla que cubra todo el concepto. ¿Qué puedes 
aprender de este ejercicio? 

4. ¿Qué hacer con el asunto de "llamar al pecado por su nombre co- 
rrecto"? ¿Cómo podemos tratar con miembros descarriados sin juz- 
gar ni condenar? Al mismo tiempo, ¿no estamos evadiendo nuestro 
deber cristiano si no amonestamos a los hermanos o las hermanas de 
iglesia que están haciendo mal? ¿Cómo tratamos este tema difícil? 

5. ¿Cuan bien actúa tu iglesia local en el área de la hospitalidad, en 
general? ¿Cómo puedes ayudar a la iglesia a mejorar en esta área, si 
es necesario? 



